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PARA LAS SEÑORAS 
BUENOS DÍAS 

¿Han usado ustedes Maypole Soap? 
Para teñir en casa en 8 minutos.—Fabricación inglesa. 

Con este jabón se tifie en cualquier color, quedaiido permanente aunque se lave. 
—Sirve para teñir prendas de hilo, algodón, lana, seda, encajes, eto , eto. 

NO MANCHA LAS MANOS 
¡IPROBAD Y OS CONVENCEREISII 

PRECIOS.—Una pustilla color negro ó cardenal, 1 peseta.—Una pastilla demás 
colores, O 75 céntimos. 

R e p r e s e n t a n t e en España , W . B A R R I N G E R , Especer ías , 3, Málaga 
De venta en la droguería de los Sres. Ferrer Hermanos, Plaza de San Julián. 1, 

2 y 3.—MURCIA, S<s necesitan agentes. 15—10 
' .^•^í-i.iAi.i.^.i^raxmsKSsgaaa 

Gran Hotel de Roma 
CARTAGENA 

DR. TEÓFILO GARCÍA 
En este acreditado establecimiento encontrarán los señores via-

geros magníficas habitaciones, trato esmerado y precios módicos 
MESA R E D O N D A 

CARNE 
En la calle déla Merced, DÚm. 20, se 

expenderá desde mañana carne de ma
cho y cordero á peseta el kilo y 40 cén
timos libra de 400 gramos. 4 - 2 

CONTRAXS'OTTERSUNAS 
Gran depósito de todas !8s|medidas, te-

gidos dD hilo á 10 reaíes metro cuadra
do; las hay ñuas inglesas también para 
despachos y miradores de gran novedad, 
taíTíbien las hay do cadenillas dobles 
á 16 reales; todos estos precios son arre
glados y colocados. También so arre
glan las T ejas y se pintan á precios mó
dicos. 

Gran surtido en esteras de verano in
mejorables, de primera,máquina á70 cén
timos vara cuadrada, y á 60 la de segun
da, y esteras de todas clases, en la acre-
ditadü estereria de 1» calle de Santa Isa
bel núm. 4, de 

JOSÉ FUSTER 
FINCA EN RODA 

Se vende una da 33 fanegas de cabida 
con 18 tahullas de viñedo, olivos, almen
dros, higueras y tierra blanca, sita en 
las inmediaciones de Ix Fiesta de los Al
cázares y á orillas del Mar Menor, lin
dando con el Sr. Conde del Valle de S in 
Juan, y ten'ondo la tercera p«rte en un 
algibe proindiviso CJU di»!ho sen ;r. 

También se daiian terrenos A censo 
para la edificación de casas para baños, 
asignándoles viña y aimendros. 

Razón en la redacción de este peri5 
dioo. 5 - 3 

G R A N B A R A T O 

EN EL B.^AR DE LA PLXllARlNA 
TRAPERÍA, 16 

El dueño de este es ablecimiento Pe
dro Gómez Rubio, necesitando el local 
para la instalación de un nuevo é impor
tante establecimiento de s«strerii, ha 
decidido abrir para el próximo lunes 
9 una realización general de todos los 
artículos que existen, en esta casa, en 
donde el público podrá adquirir objetos 
cuyo valor es de mucho por un precio in
significante. 

Siendo imposible enumerar los miles 
de diferentes géneros que existen, sola
mente podemos decir al púb iio murcia 
Qo que jamás se les pudra presentar oca 
sion como la presente para poder com 
prar bueno, bonito y bi»rato. 

Acudid el lunes 9 á la calle de la Tra
pería, 16. 

A los feriantes y compradores al por 
mayor, les anunciamos que tenemos im
portantes lotes, cuyos precios son bara
tísimos. 

TRAPERÍA, 16 

ALTO AQÜI 
Filomeno Melgar y Antonio Serrano, 

Vecinos de Torroviei» y de profesión co-
oheros, tienen dispuestos un coche y dos 
tartanas para todo viajero que desee 
sin servicios, x *1 mismo tiempo bus 
can casas sin interés ninguno, dirigtén 
dose á la calle de San Pablo, número 9, 
y al mismo tiempo á las horas de los tre
nes en la estación de 

TORREVIEJA 

Y A L l CARTA 
~(i ITTT'I rnrrimi-r'ir" r r n r m r n — n pii m min mi IWIHIIÍMiiiiii 
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SE PUBLICA TODOS LOS BliS DEL kU 

Política provincial 
Auoientan los cálculos y cabildeos 

con motivo de io que sucederá en la 
política de la provincia, después de ¡a 
gran desgracia nacional quo toios llo
ramos. 

Sd habla de disgregaciones y cam
bios que no tienen fundamantu racio
nal. 

Rota la inmensa fuerza de cohesión 
que daba el Sr. Cánovas, parecf) lo na
tural que se disgregu'm Its mo'ó-uias, 
que se agiten Its aguas y q>i« ¡u^go 
precipitan al fondo las nuevas cristali-
zacioneá. 

Creemos honradamente, que la polí
tica provincial no ha de renacer fuer
te, sin una bandera para defenderlos 
intereses regionales. Mas que las per-
t^onas, ei país quiere ios ideales. 

Mientras ha vivido nuestro D. An
tonio, hemos ido resolviendo nuestros 
problemas de interés púb'ico, hemos 
perdido ia poüerosa palanca con que 
movíamos á nuestro favor la acción 
oficial; las cosas han cambiado mucho 
contra la p'-ovncia de Murcia. 

Laopmioü está ansi<isa de que no 
e^tririücemus nuestras furtrzas en lu
chas persoualesy otras miserias. 

La bandera mas simpática en nues
tra política provincial, será Ja que 
mas garantías ofrezca en bien de la 
provincia. 

Este ha de ser el rumbo y el que no 
o siga como hombre político está per

dido. 
Y sí no al tiempo, que pronto dirk 

la verdad. 

A SUS CASAS 
Porla Junta de«El Impardal» han 

sido sococorrídos á su desembarco en 
la península, los siguientes soldados 
de esta región, que por inútiles han re
gresado últimamente de la campaña 
de Cuba. 

Provincia de M'urcia. 
Pedro Navarro Velazco, Cartagena; 

Joaquín Sánchez Collado, Murcia; Cri-
santo Molina Sánchez, Archena; Ma
nuel Fernandez Gómez, Alguazas; 
Antonio Martínez Martínez, Puebla de 
Soto; Francisco Martínez Alba, Santo-
mera; Ángel Valverde Fern ndez, 
Murcíp.; Antonio Pellícer Reigues, 
Murcia; Juan Navarro Mellina, Mora-
talla; Paulino Díaz Araguren, Cartage
na; Salvador Pérez Rivas, Lorca; Pe
dro Costa Rojo, Lorca; Pedro López 
Madrid, Isla Plana; José Jaén Polidra-

no, Caravaca; Juan de Haro Maban, 
Cartagena; Pedro Sánchez Gircia, Po
zo- Estrecho; José B rna Yests, Albor
ea; Francisco Olivares Botia, Murcia. 

Provincia de A licante. 
Antonio Patala Molina, Jaera; Emi

lio Paya Monyó, Alcoy; Melchor Boro-
nat Gaseó, Cocentaina; Jerónimo Pérez 
Hernández, Benferri; José González 
Torres, Orihuela; Florentino Expósito, 
Orihuela; Miguel HórreroLuua, Bme-
jama; José Cervera Caravaca, Ali
cante. 

Provincia de A Imeria. 
José Baitran Marques, Mojacar; Ma

nuel Flores Ferrer, Almería; Juan Ló
pez Segura, Almería; Francisco Gua
rrero Martínez, Albox; Rafael Aguile
ra Risas, Fondón; José Ramos Mansu-
bia, Birja; Eustaquio Ramos Degia, 
Cantoria;-Patricio Sánchez Camacho, 
Huercai-Overa. 

Desde Lorca, 
Sr. Director de LAS PROVINCIAS DE L E 

VANTE. 

Ausente de esta ciudad al ocurrir el 
horrible asesinato del Sr. Cánovas del 
Castillo, no pude comunicar á V. la 
dolorosa impresión que aquí produjo 
este tan triste como trascendental su
ceso. Y DO habiendo visto en ese pe-
rió lico de su d'gna dirección, noticias 
referentes á la participación que Lortm 
ha tomado en esta desgracia nacional, 
y deseoso, como siempre, de tenar k 
V. al corriente de cuanto aquí suceda, 
que tenga alguna importancia, voy, 
aucque tarde, á darle cuenta de todo 
lo hecho por este Comité conservador 
y por el Excmo, Ayuntamiento, en 
honor y como tributo al ilustre hom
bre público, gloria de España, cuya 
muerte todos por igual sentimos y llo
ramos. 

Tan pronto como el Sr. Pelegrin 
(D. Francisco), Diputado á Cortes por 
este distrito y gefe de los conservado
res locales, que se encontraba vera
neando en ia vecina villa de Águilas, 
tuvo conocimiento de aquel suceso in
fausto, trasladóse á Lorca acompaña
do del alcalde Sr. Mouliáa, reuniendo 
en su casa ai comité del partido con
servador. 

En un discurso, tan sentido como se 
merecían la importancia del muerto y 
)a «mistad particular y política que 
con atjtiguos y estrechos lazos le uuia 
al Sr. Pelegrin, hizo este la gloriosa 
apología desque!, consagrada desda 
la ú;tima mitad del presente siglo al 
mayor enaltecimiento y a! más bri
llante explendor de la Patria, de la 
Monarquía y de su partido; protestan
do enérgicamente del vil asesinato 
que había privado á España de uno 
oe sus más preclaros h'jos, quizás el 
más grande de todos los de ia época 
contemporánea. Y después de estas 
justas alabanzas y de esta sincera y 
natural protesta, propuso que se depo
sitara una corona sobre el féretro del 
Sr. Cánovas, y que todo el comité y 
los demás amigos po'íticos asistieran á 
las honras fúnebres que por el eterno 
descanso del alma del finado había de 
celebrar, seguramente, el Municipio. 

Todos los individuos del Comité hi
cieron suyas estas manifestaciones del 
Sr. Pelegrin; y reconociendo la or
fandad en que quedaba el partido con 
servador de España con la muerte de 
su ilustre Jefe, ofrecieron ahora más 
que nunca dar pruebas de patriotismo 
y de disciplina, siguiendo unidos co
mo hasta aquí, bajo la dirección de su 
Presidente, y dando á este un amplío 
voto de confianza para que, en las con
tingencias de la política y en los nue
vos rumbos que pudiera seguir el par
tido, sea él quien marque la conducta 
y el derrotero que más convengan á 
los intereses políticos que representa. 

Con esto se dio por terminado el ac
to, levantándose la sesión en señal de 
duelo y telegrafiando al Gobierno y á 
la viuda de D. Antonio, dándoles el pe 
same. 

También la Corporación Municioal 
se reunió poco después con igual obje

to, haciendo constar en el acta el sen
timiento profundísimo de todos por el 
asesinato del Sr. Cánovas, y acordan
do por unanimidad colocar en el sa
lón de sesiones una lápida que perpe
tué en el Ayuntamiento, como habia de 
perpetuarse entre todos los ¡orquinos, 
la memoria del grande hombre de Es-
todo que un dia representó á este pue
blo en las Cortes; celebrar solemnes 
honras fúnebres en sufragio de su al
ma y enviar una represantacion del 
Municipio para que asistiera al en
tierro. 

A este objeto marcharon á Madrid el 
Sr. Pelegrin y el Sr. Mouiiéa, el pri
mero como Diputado y en nombre del 
comité, y el segundo como Alcalde y 
en nombre del Ayuntamiento. Antea
yer regresaron. 

Las honras fúnebres se celebrarán 
pasados unos cuantos días, cuando re
gresen los conservadores que todavía 
se encuentran de veraneo. 

* 

El Sr. Pelegrin, que lia sentido ex
traordinariamente el fallecimiento de 
quien por espacio de veintitantos años 
ha venido siendo su jefe político y su 
amigo cariñoso, ha visitado en Madrid, 
como todes los diputados de la provin
cia, al Presidente del Consejo de Mi
nistros Sr. Azcárraga, reiterándole su 
adhesión; y aun cuando considera im
posible de Iknar el hueco que ha de
jado en el partido conservador la gi
gantesca figura del Sr. Cánovas del 
Castillo, seguirá con la misma lealtad 
y con ei mismo patriotismo que á éste, 
á quien venga á continuar la política 
conservadora, sea el que fuese, siem
pre en aquel espíritu de justicia, en 
aquel desinterés, en aquel amor h. la 
Nación y en aquellos respetos al Trono, 
en cuyos sentimientos se inspiraron, en 
todas ocasiones, los actos todos de 
aquel grande hombre. 

Nada mas poj.hcy. Hasta mi próxi -
ma, quedo suyo, 

£1 Corresponsal. 
17 Agosto 97. 

Enfermedades mas principales 
de la viña. 

Varias son las enfermedades que 
padece la viña, y conocidos la mayor 
parte de los remedios que deben em
plearse para su curación. 

Estas enfermedades se llaman fito-
farasitarías. ó producidas pnr pará
sitos vegetales^ ó criptogárnicas, ó pro
ducidas por Ao«^os e.-pecia!es, y que 
son cauí^as de afecciones graves y al
gunas veces funestas para la vid. 

Mi ldew. 
Las entermedadcs mas frecuoDtes, 

SOB: oidimji, mildew, black, rot, vhite-
roí, anthracnosis, melanosis y Jungo-
sidad de las raices. Hay ademas otras 
dos enfermedades poco conocidas: ne
grura de la viña y mal de CaU/ornia. 
Apesar de los estudios de la Escueía 
Agrícola de MontpeÜier, de los efec
tuados por el distinguido ingeniero 
agróüomo Sr. García de los Salmones 
y de los Sres. Vialay Sanvageau, aún 
no están bien determinadas ni las cau
sas qu« lo producen, ni los remedios 
que deben aplicarse. 

O i d i u m . 
Lo produce un hongo muy pequeño, 

que se desarrolla y vive en el exterior 
de la cepa y que prospera durante un 
año destruyendo la cosecha, y sí se 
abandona concluye con la planta en 
tres ó cuatro años. Su desenvolvimien
to más rápido es cuando la tempera
tura alcanza de 25 á 35 grados y len
tamente cuando solo es de 10 grados, y 
cesa cuando la planta pierde su color 
verde y los brotes ó sarmientos dismi
nuyan en tamaño coosiderablemente, 
entonces se observa que las enferme
dades atacan los brotes nuevos y los 
destruye casi por completo. 

P a r a el p r i m e r t r a t a m i e n t o . 
Los órganos atacados por la enfer

medad son las hojas, brotes, flores y 
racimos; y se manifiesta formaudo 
manchas producidas por un polvo gris 
muy suave al tacto, pero que carece 

de brillo y se adhiere poco; tiene un 
pr» nunciadü olor á mihoso. Cuando 
se cae este polvo de la hoja deja una 
mancha parduzca. 

Cuando se manifiesta sobre la flor la 
hace abortar, y, por lo tanto, el fruto 
se pierde por completo, y cuando ata
ca el rscimo el grano se endurece con
siderablemente, se advierte BU exis
tencia por el color negro metálico, los 
granos se desquebrajan, se secan y se 
caen. 

Contra esta enfermedsd hay que ha
cer uso del azufre y debe emplearse 
tres veces lo menos. 

Una al aparecer los brotes. 
Otras cuando la viña está en flor; y 
Otra antes que el grano cambie de 

color. 
La preparación para el primero y 

segundo debe ser: 
80 pur 100 azufre. 
20 por 100 cal. 
La tercera operación debe hacerse 

con azufre solo. 

LOS CARLISTAS EN \.4LfNCIA 

Según telegramas de Vale..'> "í^á 
ya explicado el origen de los rumo-es 
sobre proyectos de perturbación por 
parte de los carlistas de aquella pro
vincia. 

Es exacto—dicen—que ei goberna
dor civil y el capitad general celebra
ron una conferencia, en la que se co
municaron las coiifidencias que sobre 
este asunto hablan recibido ambas au
toridades. 

Entre ellas figuraba la noticia de 
haberse visto en el camino de Liria á 
Chelva dos carros cargados de armas 
y municiones. 

Se telegrafió al jefe del puesto de la 
Guardia civil, y éste manifiesta que de 
las investigaciones no resulta cierta 
la confidencia. 

Es e-xacto que se han tomado con 
este míjjtivo algunas precauciones, y 
que las autoridades están á la especta-
tiva, porque parece fuera de duda la 
existencia de manejos por parte de log 
carlistas impacientes, que obran sin 
anuencia de los directores del partido. 

La Junta regional del mismo dice 
que es fíj*»na á todo propósito de alte
ración del orden público. 

C Á N O V A S 
LOS ANÓNIMOS 

«La Época» ha recogido del señor 
Conde de Esteban CoÜantes, que se 
encuentra en Avila, anécdotas de la 
vida d?l Sr. Cánovas. 

—Muchas tengo, en efecto—contes
tó ei conde de Esteban CoUantes.— 
Durante la restauración, no solo fui 
subsecretario de la Presidencia, sino 
que viajaba, vivia y no me separaba 
nunca del Sr. Cánovas. Tengo el pro
pósito de dar al público, pairado a'gun 
tiempo, pormenor» s íntimos y docu
mentos muy curiosos referentes á los 
primeros años de la restauración. Aho
ra, como usted comprenderá, con la 
enfermedad de mi hija y con el atur
dimiento que me ha producido el t rá
gico suceso de Santa Águeda, no es
toy, realmente, para nada. 

—'Tengo entendido que en varias 
ocasiones se amenazó á Cánovas, por 
medio de anónimos, con asesinarle. 

—Es cierto. Precisamente de lo pri
mero que habré de tratar con motivo 
de los recuerdos de que he hablado á 
usted; es de las diferentes veces que le 
amenazaron de muerte. 

Muchos anónimos recibió en ese 
sentido, y era completa la despreocupa
ción con que él los acogía, comentán
dolos conmigo cuando le daba cuenta 
de ellos con gran indiferencia, y las 
más de las veces en broma. Precisa
mente ctiando la abolición de los fue
ros recibió muchos anónimos diciéndo-
le que le iban á asesinar, y él me de
cía: «Tengo tal conciencia de que, den
tro de ia conveniencia del país y de 
mis deberes, he hecho lo que nadie se 
hubiese atrevido á intentar en banefi-
cio de las Provincias Vascongadas, 
que, conociendo la hidalguía de loa 


